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San Fabian papa y San Sebastian mártirB$.
V

Las Guareota Horas están en la iglesia de Santa Madron'a , de PP, 
Capuchinos : se reserva í  las cinco.

ESPAÑA.

Lima t ¡  de mayo.
Parte del comandante militar de la costa intermedia del Norte al E xce­

lentísimo Sr. virey.
fc Exorno. Sr. ¡ S is embargo de hallarse mnjr fatigada la tropa que ayer 

llegd de Lima , dispuse ponerme en marcha á las 1 2 de la noche para caer ai 
amanecer sobre la derecha del pueblo de Supe, con el Bn de tomar la retaguar* 
día al enemigo ti acaso permanecía en esta hacienda. A  las seis de la mañana 
pasñ el rio por Ja chacra nombrada la Venturosa , rodeando conao seis leguas, 
cnyo particular frostrd en parte mis proyectos. No obstante seguí con todas 
las precauciones necesarias al puerto, adonde se iban replegando varias parti­
das de las avanradas enemigas. Llegadoáe'l con alguna caballería vi que pro­
tegidos de la fragata María Isabel , corbeta Chacabuoo , un bergintin y  una 
goleta que se hallaban fondeadas como á tiro de pistola , se estaban reembar­
cando como 850 hombres. En el momento dispuse que la infantería desplega­
se en pequeñae guerrillas, y  los batiese en el mejor orden posible; lo que se 
veriñcd por el término de dos horas, á pesar de las granadas, bala rasa y  me­
tralla con que los buques enemigos peusaban intimidarlos. Entre tanto la ca­
ballería protegía esta operación , é  impedia la reunión de algunos gr-upos de 
gente que por los cerros inmediatos trataban de pasar á la playa, sin duda pa­
ra embarcarse. Ignoro qué clase de gente sea este áltim a; pero se me ha ase­
gurado sen algunos negros de estas iumediaciones , y  también tropa que con­
duela del pueblo de la Barranca como aoo cabeaas de ganado vacuno, que he 
dispuesto sigan mañana i  Huaura hasta que V . £ . determine lo que se debe 
hacer con ellas.
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do con todo aquel honor que es es es v , hsber sido mas que dupli- 

rigian para arriba; con cuyo motiTO, y  Huaura deiando aqui al capí-

¿ ^ S o ; . r r s r , r : . t . *  d : ! ? y . .  p.’ .u d . ^

u . d,d=ne. d .l « f  « ' / f S p o  del co.ven.o de Supe J  
„ . ; „ ° ; r d e ® r 8 ' U " , : =  =  S „  , . r e ,

del Perú.»
Idem 19.

£ l comandante militar de Huaura participa al Exemo. Sr. virey lo sî

f r S e  los enemigos teman empajados y dispuestos para 3
pane, de azúcar , que se h s ^“ ‘ 'Y dm T o Ya" h L ecd a^ U ;L da del Conven-
D . Manuel González , l l  m ím o <üa ,  e capitán de milicias Don
to , por inventario que forrad en el mismo ma 13 e. t p

N iee la eC ,m lto.se.  ̂ el g .n .d . ,.bedo en 1, h.ciend. de P .t .o  y ^  

“ ° ° 'Q „ V n T ¡“ g .n  l ‘ . Z 'l é . '« 8 'e » ’ Í V ;e r % X « .° .d  T p o , fnerea ee 

■ ' " r Z n e  cen en peecipl.ad. ^

E l señor gobernador intendente interino de general en
Ja'ur.gUÍ , con fecha s6 de resultado'a de la ex-
gefe deí egército del Perú , y -Lfinél D Marisco Matorros hizo

Coruna 20 de diciembre.

las últimas obras de fortificac oa , y  P convertido en un sitio pan-
sucesivamente se hioicron en el pne ’  pof loa vapores exha-

S V .  Z Z L l Z " Z \  ,’ »a Í» a v c .ín d .l. de uno d etre e«,em n - e -  
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nador y  eapitaB gioeral de Galicia, cosstante eo euj deavelcs por el bien pií< 
biico , y  deseando evitar los conocidos niales que aqoel sitio causaba en la 
salud, y  proporcionar á los coruñeses un punto de recreo donde distraerse y  
reunirse con las menos incomodidades posibles, ha excitado el zelo del ayon- 
tamiento y  moradores del pueblo de la Goruña de tal modo , que i  expensas 
de uno y  otros, y  en breves d ías, se coosiguití cubrir el expresado caño, se 
arrancaron roas de i í 0 carros de escombros, y  se iguaid y  roacizd su pavi- 
roentoj de manera que aun en loa diss mas lluviosos se puede andar por é! con 
un calzado fino y  sin riesgo de humedecerse, despejando todo el sitio del pa­
seo en términos que desde cualquiera punto se disfruta de la vista agradable 
del mar , y  de les dos únicas entradas del pueblo, dándole una extensión de 
317 varas en su largo , y  23 en su ancho.

£n el centro, por la parte exterior de una de las Hqeas del paseo, hay un 
semicírculo ó glorieta con muchas calles de árboles, y  en toda su circunferen­
cia, que es de 9 2 varas, se construyd un asiento con respaldo de cantería per­
fectamente labrada, y  otro corrido en la misim línea, arrimado á U muralla 
por la parte superior del paseo, y algunos mas cortadas eu figura de confiden­
tes por la parte inferior de la misma línea, colocándose un álamo en el hueco 
de cada uno de estos, que con los anteriores miden 304I varas. En la línea 
opuesta, confinante con las huertas, se foriad un asiento corrido de 224 va­
ras de largo, con respaldo de cantería labrada, y  en el remate de la misma 
línea otro también corrido de 4a varas de largo, con igual respaldo, y  de dos 
frentes, el uno al paseo y  el otro faácia el mar y  entrada del pueblo por la 
puerta de abajo. Por manera que se hicieron en todo el paseo 704^ varas de 
asiento , y  dos calles bastante espaciosas, divididas por tres filas de árboles, 
en las que ademas de Jos antiguos se plantaron 300 j y  para que no faltase 
nada á la hermosura y  abrigo del paseo, se ha elevado é igualada la muralla 
de la fortificación de 1628 raras cuadradas, reparándolay blenqueánslola con 
todo el gusto y  esmero posibles.

Pero como todos estos trabajos , y  las ventajas que de ellos resultan á loa 
vecinos y  habitantes de esta ciudad, no podrían ser duraderos si no se procu­
rase su conservación y  aseo , se han cerrado.las tres entradas del paseo con 
barandas de madera pintada de verde, dejando á trechos proporcionados las 
puertas d huecos necesarios para el servicio público, guardándolos otros tan­
tos molinetes de madera pintada también de verde, á la manera de losque cier­
ran el paseo de las Delicias de b'Iadrid, y  se ha puesto ua guarda, que ves­
tido muy decentemente con una banda encarnada , y  en su centro las armas 
de la ciudad , se da á conocer del público , cuida del aseo de la Alameda , y  
de que no se ofenda su plantío ¡ habiendo ascendido el coste de toda la obra 
i  29,324 rs. y  28 mrs.

A  la entrada del paseo por Ja puerta de abajo se ba embutido en la mu­
ralla una lápida color blanco de la mejor calidad que se pudo haber , con la 
siguiente inscripción en letras de oro: Reinando D . lim a n d o V IId e  Bor­
lón  : año (fe 1819$ y  en el pedestal que sostiene la lápida otra inscripción 
en letras de oro , que dice: Paseo del marqués de la Reunión.

De este modo ha creído el pueblo de la Coruña debía eternizar la memo­
ria de su bienhechor el Exemo. Sr, marques de la Reunión, actual gobernador 
y  capitán general de Galicia.
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N O T IC IA S PARTICU LAR ES D E BARCELON A.

D  Juan Bautista de Erro  , Caballero pensionado de « « y  d stmguida 
Orden Española de Carlos I I I ,  Intendente generul del Egercto y  P n n -  
cioaio de^Cataluña , Juez Subdelegado de todas Rentas en é l ,  y  P re­
sidente del Consulado y  Real Junta particular de Comercia & c .  _

Por cuanto el Excmo. Sr. Director general del Crédito publico del remo 
ron fechas de zQ de octubre y  diciembre del año último me ha comum-
callo la R e J  orden é  instrucción que una de.pues de otra son como sigue: 

nPorel Miaiíteriode Hioienda se nos ha comunicado c n f-fcha de - a del 
corriente U Real orden que sigue: =  limo. Sr. =  Sobre las difuultades que 
ae han ofrecido á V . I. acerca del Real decreto de aó de dici-mbre de 1818, 
relativo á la imposición de un 4 por los prodactoa de los edificios
arbanos de las capitales de provincia y pnerlos habilitados , ha oído el Rey 
el narecer de U Dirección general de rentas y  del Departamento de la Ba- 
U n L  Contaduría general de la contribución; y  con presencia de todo , y  
ronsiderando S. M. que esta contribución es de la misma naturaleza que la 
establecida en el decreto de 29 de agosto de «7 9 * ¿  “ “  diferencia que
la diversidad de objetos que grava, se ha servido S. M. hacar las declaracio-

contribución del 4 por 100 se cobrará de los productos líquidos 
de los edificios urbanos de las capitales de proviocia y  puertos habilitados, no 
eolo de los qne están arrendados, sino también de los habitados por sus due-
fío8 • ñero están exentos los artefactos. v j  .1-

« Se deducirán los gastos de administración según costumbre de cada 
riáis 7 loa reparos y gastos de conservación de los edificios 5 pero se pagará 
también de los censos y  de cualquiera otra carga hipotecada que tengan , exi­
lié  lose para la mas fácil y pronta recaudación del dueño del edificio, el cual 
descontará al censualista la parte que le toque satisfacer.

o a No se comprenden en esta contribución las casas y  censos que pase* 
v « é  el estado eclesiástico antes del concordato , ni tampoco los bienes de 
Lim era fundación , al tenor de lo que se resolvid acerca de ellos en el ar­
tículo 7.® de la misma instraccion que acompana el decreto de 29 de agosto

Respecto á que las casas de Cádiz están gravadas con nn tres par 
100 para obras de fortificación, pagarán solamente un uno para quedar igua­
les con las demas sujetas á este impuesto.

5.® Por la misma razón de igualdad se exigirá en las capitales y  pueitos
habilitados de la Corona de Aragón. . . .  .  t,,

6 » Se cobrará desde el día que en cada capital de provincja tí puerto ha­
bilitado se hubiesen puesto en práctica las tarifas de loa nuevos derechos de 
Duettas, desde cuyo dia , por cesar las antiguas contribuciones, queden 
Lneficiadoi loa edificios de las capitales sobre todos los demas del remo su­
jetos á la coütribudoQ general. De Real orden lo ^
inteligencia , cumplimiento y circulación. =  La que traslado á V . S. para ei

* "^ °p L Í arreglar como corresponde la exacción del impuesto sobre los pro- 
ductos de los edificios urbanos , y  de los censos y  de cualquiera otra carga
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hipotecaria qne tengan en las capitales de provincia jr puertos habilitados, 
conforme á la Real orden de 1 2 de octubre liltimo, circulada en 29 del mismo, 
se obíérvarán los artículos siguientes.

I. Se formarán eoipadronamientos de todas las casas sitas en las capita* 
Ies de proviucia 7  puertos habilitados , espresándose en ellos por casillas los 
barrios , calles, casas j  sus niiuieros, dueños ó administradores, 7  renta que 
se paga por ellas.

II. Para que pueda anotarse con exactitud la renta ó alquiler de cada casa, 
manifestarán 1<'S inquilinos los recibos de arriendo que tengan á las personas 
encargadas de hacer los empadronamientos.

III. En ias casas que esten habitadas por sus dueños, se hará la regu­
lación de la renta por los maestros arqaitectos de la ciudad 6 v illa , ó por 
los que estos elijan en su nombre, 7  se exceptuarán tínicamente las que 
sirvan para artefactos , 7  las casas 7 censos que poseyese el estado eclesiás­
tico antes del coacoidato , y los bienes de primera fundación de que hablan 
las declaraciones segunda 7  tercera de la citada Real orden de 12 de oc­
tubre.

IV . Los referidos empadronamientos se harán bajo la autoridad de los in­
tendentes , por las mismas personas que verifiquen el del servicio de criados 
7  objetos de lujo, ó per las que nombren los mismos intendentes, de acuerdo 
coa las oficinas del Crédito ptíbiico, concurriendo el maestro arquitecto de 
la ciudad tí el que este elija para que haga sus veces.

V . A las personas que se ocupen en hacer estos empadronamientos se las 
abonará por una ves en recompensa de su trabajo el dos por ciento de lo que 
importe en un ano esta contribución , que cobrarán del comisionado del C ré­
dito público, bajo el recibo firmado por todos, luego que se verifiquen las 
Jiquidacioucs y  se sepa el tanto á que ascienda el arbitrio.

V I. Concluidos que sean los empadronaoiientos , se entregarán inmedia­
tamente á los intendentes, quienes los pasarán á los contadores del Crédito 
público para que formen sin la menor dilación las liquidaciones de lo que 
anualmente deba cobrarse.

V II. Se verificará la exacción con arreglo á lo que resulte de dichas li­
quidaciones , 7 para que estas puedan hacerse como corresponde, sin que se 
causen perjuicios á los interesados ni al establecimiento, deberán presentar los 
dueños de las casas ó sus administradores, á los contadores del Crédito público, 
en el término prefijado de quince dias, notas 6 relaciones de sus rentas para 
cotejarlas con los empadronamientos , y de los censos y  demas cargas que 
tengan para rebajarlas j en inteligencia de que ai no lo hacen , se liquidará 
y  se les exigirá la contribución por el total producto.

VIH. Se rebajarán los gastos de administración según la costumbre de 
cada país; 7 por los de reparos, huecos 7  gastos de conservación de los edi­
ficios , donde ne haya costumbre fija sobre e llo , se rebajará ademas el doce 
por ciento del total producto de la finca.

IX. A  medida que se vayan haciendo las liquidaciones, conforme queda 
dicho , pasarán notas de ellas ios contadores del Crédito público á los comi­
sionados para que procedan inmediatamente á la cobranza de lo que se adeude 
desde el día que en cada capitel de provincia tí puerto habilitado se hu­
biesen puesto en práctica las tarifas para los derechos de puertas hasta fin d* 
diciembre de este aúo.
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Y  E íti c*braiirt y  la del servicio anual sobre criados, coches y  tiendas, 
» e h ¡rá M r medio de recaudadores que nombrarán |?» ®
de au resDonsabilidad , á quienes abonarán ano y  medio por ciento de lo que 
I b r e n  y  S h o s  recaudadores , ademas de llevar las cortas de pago form ^ 
íes iuíervínidas por la contaduría , que deberán eapedir los 
favor de los contribuyentes, estarán autorizados coa despacho de los Intea- 
á en m , i  fin de que L an  reconocidos y  no se les ponga embarazo en el de-

“ x T " \ t ; o \ u 3 ' » e h a r d  k  cobranza por anos vencidos,

las anotaciones correspondientes en los padrones, y  den avuo de ello á

“*ííi-^LVeg?que^lorÍÉt&^

‘ 7 í i T °  E r L r c ' ; : . i r d T ; o . i n d .  ^ p« « » .  h .bi.¡,.d« , , □ h, y.

» t“ ™ 'poseedores de L fincas , como qo. estas son responsables en lodo

peño de la voluntad Soberana. Barcelona ,5  de enero de i Sao. -  Juan de 

Erro. =  ¿ lig a r del S ep ilo .

«i k  cuenta v  razón , según el sábio Valdes, es uno de los ramos priu-

? s - i L - S " í 2 S Í S
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de comercio conocidoa hasta al presente. Atendiendo I). Antonio A l¿ (cate- 
dránco de esta arte en la Real Casa Lonja) á tan incontestable verdad , y  
observando por otra parte la falta de ibraa que en nuestro idioma ensefien 
con método la partida doble , se animá á proponer á la Real Junta de Co­
mercio la utilidad que redundaría á favor de la juventud comerciante , si 
bajo su sombra, j  i  expensas suyas se diese á la prensa el tratado qne á este 
objeto compuso su-venerado maestro D. Francisco Antonio Marti. Habiéndo- 
dose dignado la Real Junta admitir la dedicatoria mandando publicar de so 
o'rden el insinuado tratado , le cabe al referido Alá la indecible satisfacción 
de poder anunciar al pdblico unos elementos, dnico fruto de loa desvelos 
de su sábio maestro , quien durante el tiempo que por repetidas veces loa 
inculcó i  varios de sus discípulos , dití las mas' convincentes pruebas de po­
seer en un todo la ciencia del comercio. Dicho tratado se hallará en pista y  
á la rústica en la oficina de la viuda de D. Agustín Roca , impresor de Cá­
mara de 8. M. Los sngetos á quienes , porque lo necesitaban , se les ade­
lantó lo que se hallaba impreso de la obra , podrán pasar á recoger la últi­
ma é iiteresante parte que les falta. .

ÍHementa Pkisiologia humana üd usum Acadtmicum conscripta a Fe^ 
U eejaner et Bertrán in Academia cervariensi^egio Medidme Professorei 
pare gfneralis. Esta obtita contiene la parte general de los elementos de 
la fisiología del hombre , y forma parte de unas instituciones médicas en 
latin para el uso de la enseñanza elementar académica según los conoci­
mientos dei d ía , de cuyas instituciones es bien sabido que hay la mayor ne­
cesidad. Este cuaderno presenta con estilo aforístico y elementar toda la doc­
trina de la vitalidad , acción y principio vital , propiedades ó fuerzas vitales 
con sns distinciones y leyes, la vida con sus varias modificaciones , los fe­
nómenos generales de la vitalidad , cuales son el instinto , los apetitos y  an­
tipatías, Ja imitación , los centros de las fuerzas, la diferente distribución 
y  cualidades generales de estas con su consunción y  reparación, los efectos 
de la costumbre, la periodicidad , les antagonismos , sinergias y  simpatías, 
los diversos temperamentos, idiosincrasias y  constituciones , los sesos, lai 
edades, el incremento y  decreuiento del cuerpo con su continua renovación 
y la muerte r^tursl con sus ferómenos , causas , señales y  diferencias. Vén­
dese á 8 rs. vn. en la librería de Josef Guix , calle de la Libretería.

AVISO AL VÚBLICU.
En el Real colegio de drog a médica de esta plaza siguen hoy las oposicio­

nes á las doscátedras supernumerarias vacantes de! mismo, leyendo á las diez 
de la mañana su discurro en idiomo latino el Dr. D. Joan Bautista Foix, so­
bre el siguiente punto que escogió de los tres sorteados ayer.

¿[Jerum sympthomatum divisio sit presaipue juxta virium vitalium /«io­
nes vel juxta morbüsu functionum phanomena stcbilienda?

Le objetarán los dos contrincantes el Dr. D. Francisco Traserras y  el Dr. 
D. Estéban Orna.

Embarcaciones venidas al puerto el dia de ayer.
De la Higuurita , Alicante , Vinírós y Tarragona en 30 diaa , el patrón 

Buenaventura Roso , valenciano , laúd las Alm as, de 24 toneladas , con sar­
dina y  aceite de pescado al señor Bernardo Bori y  Carbonell. =  De Vinarós 
en 13"̂  dias , el patrón Dainian Delmas. valenciano , laúd San Antonio, de 
13 teoeladaa, con algarrobal y  cabollas de su cusDta> ^  De V aicnciij
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Tarragona y  Vilanovi en is  d ias, el patrón Simón Cam pa, valenciano,- 
laúd Santa C ru z, de 17 toneladas, con arroz , trapos y  otros géneros á va* 
rios. =: De Bergan en 41 dias ,  el capitán Tomas L o o u , sueco, bergantín 
Scandinavia , de 124 toneladas , con pespalo y bacallao á la orden. =  De 
Mallorca y Tarragona en la  dina , el capitán Nicolás Siuraoa , mallorquín, 
bergantín ^ a ta  Catarina Tomasa , de 130 toneladas , coa carnaaaa y  enea 
de su ouentS =  D e BenicarM en 3 dias, el patrón Manuel Felip , valen- 
eiano , laúd las Alm as, de la^ toneladas , con algarrobas de su caenta.

Idem despaühada.
Para Tarragona el patrón Sebastian BarceM , mahones, polacra San 

Josef, en lastre.
Dieta. De 40 quintales de arroz de Valencia á 18 pesetas y  ocho cuartos 

el quintal , en casa de Josef Ribera , en la calle de los Gutoneri: véndese por 
quintales , arrobas y  medias arrobas 3 y  durará boy ,  madana y  pasado ma* 
fiana.

Avisos. Un señor capellán profesor , compositor y  maestro de música y  
de cantar y  tocar el fuertepiano , que hace poco tiempo se baila en esta capi­
ta l dasea bailar una casa decente donde colocarse por maestro de mdsica y  
fuertepiano , solo por la asistencia de casa y  mesa : cualquiera sugeto que 1« 
acomode y quiera informarse de su conducta, podrá hacerlo en la casa del ca­
fé de Pi , calle de Escndellers.

Un sugeto que ha hecho toda la práctica de escribaiM en esta ciudad , y  
que tiene un buen carácter de letra y escribe mas de veinte bojai en un dia, 
desearía encontrar quien le dé que trabajar á seis cuartos por hoja : el que 
lo necesite puede conferirse con el cafetero dcl café del Perá , en la Rambla, 
quien informsrá de él.

Teatro. La Dirección de este teatro deseosa siempre de complacer a este 
ilustrado piifalico, proporcionándole funciones dignas de su aceptación y acre­
ditado buen gusto , ha dispuesto para hoy juéves ao del actual la siguiente: 
dará principio la compañía española con la jocosa pieza en dos actos titulada 
Una Travesura, la que hace ya muchos años que aOĵ se ha egeeutado en es­
te coliseo , pero tanto en él como en los demas de la península , fué siempre 
recibida con loa mayores aplausos. Su argumento es verdaderamente ctímico, 
sus escenas graciosas y  divertidas , su iutriga bien tramada, y  sus caracté- 
res originales y  perfectamente sostenidos. Para el mejor éxito de ella la se- 
ñora Concepción Samaniego desempeñará la parte del jdven earlin, siendo loa 
demas actores la señora Fuentes y señores Vínolas, Blanco, Ibafiez , Orgaz y 
Bagá. Luego la compañía italiana egecutará por última vez la farsa del maes­
tro Trento , titulada Cuantos lances en un dia ó sea los Aieiinos , en la que 
se SBpriuíirán algunas piezas , que no se consideran ncaesarias para su mejor 
éxito , á fin de aligerar la función. En seguida se bailará el terceto pantomí- 
mieo la Vieja burlada-, y sedará fin con el divertido sainete el Tesoro eit 
el infierno y dichoso desengaño , exornado con su correspondiente teatro. 
A  las seis.

Entrada del dia i S , 1090 rs. vn.
CON R E A L  PRIVILEGIO .

Poy D. Antonia Brusi, Impresor de Giniara de S. M. 
c&Ue de le Libreterin.

tunas 
la ja  
tarmi 
de ru 
ao arl 
la de 

I
dad ' 
incidí 
ladro
conoc 
Taci 
tes SI 
mone 
te de 
de 1.

V.

'lilb

Ayuntamiento de Madrid



SUPLEMENTO
A L  D I A R I O  D E  B A R C E L O N

r  ’f.v

D E L  J U E V E S  2 0  D E  E N E R O  D E  1 8 2 O .

l-

Barcelona 13 de enero de i 8ao.

S e Í I o r  F IJB L IC O  B A R C E L O N B ».

Aunque en el diario del 4 de diciembre líltímo se inserid un soneto 
que no carece de mdrito en elogio del señor Rossini, y  postenorniente en 
el de 8 del mismo, se escribid con juicio y  conocimiento sobre la opera 
la Gazza Ladra y  su desempeño ¡ como en las sucesivas representaciones 
de ella, ha crecido el entusiasmo del pdblico á un grado aquí desconocido, 
he pensado que no será desagradable á los barceloneses poder juzgar de 
una noticia mas circunstanciada del mérito de esta obra música , que los 
arrebata justísiniamente , y  que durará eterna en su memoria. Procuraré 
en ella hacer ver las escelencias de cada actor , y  si Ym . las jn zgi opor­
tunas 00 será perdido mi trabajo, porque servirá para cooñrmar á Ym . en 
la justicia de sus aplausos. Preciso será en el plan qué me propongo dila­
tarme mas de lo que quisieran los impacientes; pero los elogios vagos y  
de rutina , digámoslo asi , se concluyen en dos palabras generales, y  aca­
so arbitrarias , cuando los clasificados y artísticos piden algún examen y  
la detención que este exige. Entremos en materia.

La dpera la Gazza Ladra, prescindiendo de la transgresión de la uni­
dad de lugar y  de la aprcsuracion del tiempo, tiene regularidad en los 
incidentes, y  el público se entera oportunamente del papel que la Urraca 
ladrona desempeña en la pieza , porque desde su primera escena se deja 
conocer llamando á P ipo, que se dirige á ella y  la habla diciéndola; 
Taci lá. Repítelo después Fabricio; la acaricia, ella le pica : en varias par­
tes se presenta en la escena y  iiuelmente se la ve egecutar el robo de la 
moneda de Pipo , que determina el desenlace de la piez». Pero en la par­
te déla  disposición y  marcha de la composición diamática, nada pue­
de mejorarse la esplicacion del argumento que la antecede y  puede decir-
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se que k  Gazza Ladra ha sido feliz desde ta principio. La fortuna no 
siempre es iojustaj algunas Teces prodiga sus favores al verdadero mé­
rito. ¡Ojalá quiera continuar su influjo benéfico en ia descripción que

el ei

empiezo!
Ei señor Joaquín Rossioi es uno de aquellos genios de que es eedno- 

ma la naturaleza y  que parece necesita siglos para poder presentarlos co. 
mo modelos: y  este jdveo , todo armonía , todo espresion , todo originali­
dad, se escedití á sí mismo en la másica de la Urraca ladrona. La sin­
fonía que la precede es de aquellos rasgos maravillosos en que la novedad 
empieza i  prevenir al cuidado, ó para la crítica tí para Ja admiración. Con 
efecto , en el original son dos tambores los que la dan prineipio , aunque 
■ qui ha sido necesario contentarse con uno solo. Da el tambor tres redo­
bles seguidos y al empezar el tercero determina el maestro el compás en 
tres marcaciones y á la cuarta del compasillo ( que es el tiempo de la sin­
fonía ) rompe Ja orquesta con el lleno de instrumentos y el autor desple­
ga aquel raudal inagotable de armoc ía de intervalos ya nstnrales, ya al­
terados , que se convierten gradualmente en el uso melodioso de los va­
rios instrumentos que enlazan el motivo , determinan las cláusulas y  ofre­
cen ai oido la recopilación de la canturía general de la ópera y  le re­
crean , ye en la travesura estacada de los octavióos, ya con la magestuo- 
ea suavidad del clarinete, ya con la nerviosa entonación de los bajos y  
el trombón, (nótese que Rossioi determina tres y aqui hay uno solo), 
ya con la tierna espresion del obué, ya con el pastoso juego da los fa­
gotes , las trompas y clarines y ya finalmente con la brilJaute egecucioil 
de los viotines y el acompañamiento oportunísimo del tambor. Russinl 
parece ha querido en esta típera poner á prueba la suficieucia de canto­
res y  músicos instrumeotales. Lo complicado del confatiempo en aspira­
ciones de diferente duración} las éntralas en el mismo sentido, y  la 
dificultad de muchos pasos no prevenidos en voces é i.istramentos , difi- 
coltan mucho las entonaciones en las primeras y  la afinación en los se­
gundos, sobre todo en los de viento. Estas dificúltales k ’ han vencido to­
dos cen singular dettr.za, y  la orquesta debe su desempeño individual á 
k  maestría de D. Ramón Caroicer y  al cuidado muy estudiado de la 
primera. Si ciertos genios escesivamente escrupulosos (sin duda por su in ­
teligencia en k  música y  por lo fino de su oido ) , hallan defectos repe­
tidos , yo confieso que sin tropezar con la perfección , encuentro una re­
gularidad en el to ta l, que jamas fue mejor desde que empezó aqui el 
teatro italiano en el año i6. L'i seguridad de tiempo, el tono lleno y  
gradual del primer violin D. Josef Comellas, en uii juicio están mani- 
L sto s , y  si su poca edad puede tal vez drjar conocer que la práctica es k  
verdadera escuela de k  dirección de una orquesta , todaríd me parece 
se puede asegurar que ti pudiera esta compararse con Ls demás de Es­
paña , le haría ventaja en el total del desempeño. Crío que ia ju=tida se­
rá de esta opinión} si hay una tí muchas contrarias se quedará como tal, 
interi.. no se citen los defectos y  se prueben , que no es tan fácil.

E m piézala  introducción, y  con ella aquel caro , qne ya  anundado ea
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el encantador ritorDelo, capresa una alegrfa campestre, tan divíoamente 
imitada , que loa espectadorea deaean con anda que llegue ya el fell» Ju»- 
B ito, hijo de loa qua aai aolemnizan su vuelta á la casa paterna. No pue­
de darse una música tnas análoga á su objeto, y  aunque Pipo no es 
hombre y es preciso disimular que no lo parezca alguna vez, complace 
á dos aentidoa , y  el del eido no puede quejarse de que no dd á su cuer­
da de tiple la entonación necesaiía psra lucir en les sotos i  que respon­
de el coro. Está oportunísimamenta remedada la voz de la Urraca, y  de- 
hemos al Sr. Galli esta agradable imitación , asi como en t»da ta dpera 
el admirable desempeño mímico , hijo de su inteligencia é incansable ac­
tividad. Lo que cauta Lucía (la  seilora P.ossi) sigue la perfección de 
las coros,  y en esta dpera es acaso en la que mas se ha penetrado del 
verdadero carácter que desempaña. Eutra en la esceua Pabricto ( el señor 
M unné) , y  este espauol que ha tanto sirve su parte en los coros, hace 
ver la disposición nacional para imitar con oportunidad y  huen guato. 
Uaa de las mayores perfecciones de esta dpera es la- oportunidad de los 
aires, en su gradación sucesiva. £I alegro, la fuga , el andante , el andan­
tino, el presto, el adagio, el modérate & j. están sabiamente aplicados 
á las pasiones que detérmíoa la letra y  Jas sensaciones que quiere produ­
cir. Por esto el ritornelo de la cabatina que canta Ninetta (la señora Sa­
la ) al empezar la escena i i ,  anuncia en Ja canturía y  en el tiempo el 
placer de una joven enamorada que espera cercano el momento de ver á su 
amado, y  la apresuracien del tiempo en el segundo período que em­
pieza:

» Tuto sorrídere 
» M i veggo in torno ;

'I il

en

indica la progresión de su jdbilo y  su atropellada impaciencia. El dia­
rio del 8 del prdxinio pasada diciembre , que cité, elogia oportunamen­
te el desempeño de la señora Sala en esta erbatinaj; pero permítaseme 
añadir que hubiera sido justo indicar Jas ventajas que sabe sacar de la 
feliz reunión dcl tiple y  contralto, que brillan en su voz y  la seguridad 
másica en unas entradas y  entonaciones sobre manera difíciles. En su 
canto no hay indicaciones, íii  en las escalas de cualquier género, ni en 
el portamento , ó modo de cantar, ni en la egecocion de los pasos del 
tiple, de la cuerda intermedia, ni en el bajo respectivo: todo está de­
terminado con brillrintaa y  con una entonación en ios ñnalea que satis­
face al oído al modo que las de^íaencias de la declamación en verso ha­
blado, cuando el tono es acomodado á la presodia, y  á la puntuación 
que determina la idea que debe espresarse. Sirva esto para siempre en lo 
que canta la svñora Sala. Aquella viveza buliicíusa en una aldeana, no 
avezada al estudiado aturdimieutot de las ciudades , realza todos los movi- 
inientes de esta jdven interesante y ofrece el prestigio del placer perso­
nalizado (si se me permite esta espresioo), que es uno de los mejores 
adornos del teatro.
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E a la escena m  aparece Isaco (e l señor Martinelli) y  canta U arie* 
ta que empieza:

„  Stringhe é ferri da calaette 
„Teaiperini é forbichete

y  como este pereonage ademas de su oportunidad en el drama , se dt  ̂
rige á eicitar la risa páblica , la mdsica.previene ya este objeto, de mo­
do que el espectador como que quiere saltar en su asiento. Este géatr» 
de juguetee pide la caricatura de la voz análoga al trage y  al carácter 
del actor, y  uno y  otro desempeña maravillosamente el señor Mertinellr 
En la sinfonía campestre que sigue y  anuncia la eomun alegríi por la ve­
nida de Juanito, deben notarse aquellas volatínas de ios ootavinos, qua 
yo jamas he visto empleados mis á proposito y  que piutao aquella jo­
vialidad campestre que se exhala eu un movimiento varonil.

En la escena v Gianetto ( el señor Monelli ) canta la cabatina con 
cotos, que empieza:

,, Vieoi fra qneste braccia 
,,  M i balza il cor nel sen.

E l señor S. , en el diario citado, comprende í  cite cantor singular 
en su elogio general, y  quizás lo hizo temiendo lo árduo del empeño 
en tocar á tantas perfecciones. T o , mas atrevido por menos conocedor, 
ariesge mi opiniou que someto al juicio piiblico.

£1 actor es un soldado francés que vuelve i  sus bogares después de 
las fatigas de la guerra. Rossini, pues, no pudo descuidarse en dar a l 
canto aquel aire nacional, que ea el género festivo tiene ciertamente ma­
cho mérito. ¿ Y  como lo hace ? Con aquella maestría, que dando al mo­
tivo toda la jovialidad francesa, la amalgama con la melodía mágica , que 
solo se halla allende de los Alpes. No es perdido su trabajo. E l señor Mo­
nelli espresa el am or, te escita y  le auteriea. Yo hallo ea este actor al 
mismo que caattí en el Amor conjúgale la tiernísima aria 

Gara imagine adorata 
Yo giammai ti laacero

en la Italiana en A r g e l, e l :
„Languir per una. bella

en el Engaño fe lia , el
„  Cual tenero diletto

y  el dúo de la misma ¿ r s a ....................... Pero yo ofendo á su mérit*.
E l señor Monelli solo á sí propio se parece ea lo que canta y mere­
cerá siempre una meoeioa muy particaiar. En esta cabatina se oye el 
tono de UQ guerrera , cuando dice:

„  Anche al iiemico in faccia 
„  Me eri presente ognor:
„  Tu idspiravi altor 
„F orza é coraggio.

I tnmoital Rsasini, deja que el despacho de la medianía te busque
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defectos, que ni aun clasificar sabe, que Apolo que te inspira , dopli- 
cerá las coronas de las que ya te prodigd la verdad y  el gusto , y  que 
de nuevo te ofrece BarceloDa, agradecida á la dulce risa y á las mas in­
teresantes ligrimas con que mueves sus pasioacs! Ruego i  mis lectores 
disculpen este apostrofe, que es una tácita confesión de mi insufíciencia 
para tamaña empresa.

£1 brindis que sigue y  que empieza P ipo , diciendo:
„Touhiamo , bevinmo 
,, A  gara á vicenda ,

tiene aquel colorido bacanal que permite el abandono de unos luga­
reños , y  Pipo esfuerza oportunamente lo que canta solo , no desdi­
ciendo del efecto que produce el coro. Se han suprimido algunas co­
plas , porque asi le» aconseja la precisión de suplir partes de las que 
determina la composición original.

La escena vi cambia enteramente el carácter de la mdsica y  las si­
tuaciones. B jco y  Venus son remplazados por Pluton, de modo que 
domina ya el genio del llanto y  la tristeza. Fernando (-el señor G alli) 
y  padre de Ninetta , se presenta á esta ; recita su desgracia, y  el Mísera 
me \ que con espresion sentida pronuncia Ninetta es ya el tipo, digámoslo 
asi, que determina el resto basta las variaciones del ñn de la ópera. Es 
preciso oir con atención el recitado del señor Galli para conocer toda la 
verdad con que desempeña cata difícil parte de un cantor y  su parte có­
mica. Su nombre lo dice todo. Sigue el dueto de Ninetta y  aquel, que em­
pieza :

,,  Como frenare il planto !
,,  Yo perdo il mió coraggio 1

Rossini, que tanto conoce el corazón humano, empieza en este dúo á 
conmover la ternura para llevarla á su tiempo basta la angustia y  ia d e ­
sesperación. Ya las almas sensibles y  privilegiadas tienen que vencerse 
para no acompañar el canto con sollozos reprimidos , y  en el segundo 
pciiudo que empieza:

„ Y o  tremo, pavento...........
un canto horroroso y  un acompañamiento incitativo ponen el áoimo en 
aquella especie de ansiedad que tanto se acerca á la realidad misma.

Descansa esta angustia con la salida en la escena vii de Gottardo, 
alcalde del distrito ( el señor Vaccani ) ,  y  cantan en la escena ix, este, 
Ninetta y  Fernando, el terceto que dice y  empieza por el canon:

„ O h  Nume benéfica 
,,G be il giusto defendí...........
« « « • • • • • • « • • « « • • « • • • « a

Efl ál se ve el genio original de Rossini, Su música tierna en lo que 
cantan Fernando y  Niiiettai la de mas movimiento sobre el mismo tema 
en la del lascivo Podesta , y  la vigorosa espresiun de Ninetta que insul­
ta é increpa á su insolente amador , no son mas que premisas del trueno
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v*T,«*.íor con aue Fernando amenaza al inferné caduco. ¡ Que mdaica, qoe 
’ ' < S S  Í G m  l.  : . . .  .jo . ce .,..II... i .»  cd »  . « . . . c .  . -
cada sílaba , arroja un rayo , y  cuando articula:

„  Vom maturo é magisírato 
„  V i drovctte vergogoar.,, VI üfüV .̂llC , «n / ^

« nríad-’ v el amo fiHal , y podrán conc.birse laa dificultades que tuvo|= l= íiÉ .E “ !íS v S E
.  rfpViP ser el de un bufo, entre nosotros gracioso: sea en hora hue
na t i  detin personage ridículo en cierto grado , pero de aquellos

-  S S f

í .’ l p , S ' » . o , ,u .  .1 F o d .,„  cnm .

' „  Gasa di Messere
„  Fabricio Viogradito

Es necesario leer cuidadosamente la letra para advertir la oportunidad

como en el sexteto que empieaa:
„  M i sentó oprimere 
„  Non V ‘ é piu spemej

V el redoble del tambor que anuncia la priMon de Ninetta , hace nn efec­
to L r a v í t s o  y sancion'a el principio de la sinfonía
todo Y origioalísimo en las piezas concertantes, pinta en esta el desalíen 
o de fe crdda rea, la desesperación de su anoante el desconsue o d fe» 

amos de aquella , la sdrdida esperanza del juez depravado y  el senex 
lio duelo de Pipo. La orquesta habla : aquel lleno de j
saca tanto partido de todas sus partes, horroriza y conmueve. LIo'*" 
clarinete ŷ êi obuá, gritan el trombón, las trompas y los clarines j los U -  
¿  nnen los diferentes efectos, los violípes y octavinos >¿dic“n el grito d 
dolor} modéranle fes violas y  si no faltase cl'sefior G a lli ,< l ídolo del
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paeblo barcelonés, acaso pasaria aquella por una de las piezas mas aca> 
badas de la típera. Dije el ídolo y  añado que merece serlo , empero to­
do pdblico suele eitraviarse alguna vez del jüsto empleo de sqs adoracio­
nes, sin que este estravío defraude en gran manera el conjunto de acier­
tos de todas clases, que no-solo dióculpau , sino que autorizan la pasión.

ACTO II.

Aquí es donde Rnssini desplega aquel arte , hasta aquí desconocido, 
de ir aumentado la gradación musical en cada pieza , y  el aumento de 
interés de unas á otras.

Eu la escena segunda cantan la señora Sala y el ssñor Monelli el dúo 
que empieza:

fcForse nn di conocerete 
»La mia fede , il mió candore-

Fermítaseme entrar en algunos pormenores , aunque i  riesgo de no 
esplicarme para todos , porque debemos confesar que en todas las len­
guas está aun muy pooo cultivada la esplicacion mmical. Todos lecut- 
ren á metáforas ma» d menos aproximadas, pero jamas muy sigoiScan- 
tes. Llaman colorido á la manera de estilo de cada autor , y  otras ve­
ces se quiere sea la mezcla y  unioa que resulta de las varias partes 
y  modismos del canto , asi como en la píotura uno y  otra de loa va­
rios colotes. Yo espero que Rossini ha de adelantar esta materia por­
que su miísica crea ideas nuevas , y  estas inventan por precisión nue­
vas voces , que se admiten con avidez por los genios observadores, y  
concluyen por determinar con exactitud el objeto que se proponen. En­
tro en materia. £n este dno ambos cantores dan á su voz aquel resul­
tado natural , igual y  proporcionalmente corpulento, en la canturía 
grave , media y aguda , por manera que el respiro no se percibe, por­
que le toman en el grave y le reprimen en el agudo. Resulta de esto 
una melodía pastosa , dulcísima y  penetrante en los solos y  mejorada 
en el dúo por una entonación certera y un portamento tan idéntico en 
la eapresion ,  que se introduce en los corazones , y  los que nacieron fe­
lizmente organizados para sentir los males agenos aun en el prestigio 
teatral,  derraman aquellas lágrimas deliciosas que en vano querrá co­
nocer el que no las derrame. Rossini, en nna música luctuosa muy es­
tudiada , did á las palabras toda la fuerza qne tienen , y  ambos caota- 
res , consultando la clase de su v o z ,  imitan á Ja naturalrzaj ÍDdicando 
su situación, ocultan el estudio ; los adornos de su canto nacen de él 
mismo ; su alma se patentiza , y  logran todas Jas vtntajas de la pin­
tura , de la poesía y  de la elccnencia. El verdadero canto es el que 
habla al corazón, particularmente cuando el género músico impone es­
te deber; y el culto pueblo barcelonés ha sancionado esta verdad, lla­
mando vajias veces al proscenio á los actores en este dúo.

1
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En la escena v i ,  canta el seSor Vaccani la arla coa coroa , que 

empieza : tcSi per voi pupile amate 
«Tutto , tutto far desio ;

T . milBÍca es va de otra cíase , pero tan espresiva , que el buen vie-
jo  adquíre c ie r J  derecho á ser oido. E l coro suspende las plegarias
critando fuera de la escena.
*  »Ab Niaelia svcnturata,
V lueao entra diciendo :
^ *  rcRadunato é il gran concesso,

«Manca solo ii Podesta. .
E l efecto de este coro unido al redoble deHambor que an uncia 1 

unión de los jueces , y  acompaña después á aquel ’
teres uue Rossini solo pudo llevar á tanta perfección. E l señor Vac 
cani i  esta aria con maestría, y  desempaña

que em pieza: . .
^ fcEbben per roía memoria

«Serbatelo voi stessaj

s . , f  ; ' . f ”  « S  T ” = b L ? "  ;.e

« i a  aquel llanto grosero y  tumultuoso que se evapora en las a l­
mas comunes sino aquel concentrado é indeHoifale abatimiento que ape­
nas permite el menor desahogo. La ternura de las palabras , la  mejo­
ra eo la espresion melopea, y  el desempeño de las dos actrices , ni 
Tun el aliento permiten á los qae oyen. E l acompanamien o sencillo, 
concretado y á veces armonioso , deja á las voces todo e carg 
la espresion^ todo lo patético del sentimiento ,  y  en los solos y  el 
dúo , las actrices se compiten de molo que obligan al publico á que 
como fuera de s í , pida su presencia para eternizar los aplausos. Ho 
ñor eterno al autor de la Gazza ladra , y  á los que la desempe-

" “"Sigue la escena vii , en que Fernando (el señor Galli) se presen­
ta á Lucía y  b  pregunta por su hija Ninctta. La espresion cárnica, con 

•que abaodo’ i.á n d L  al dolor corre á salvarja se mega á toda esplica- 
• es preciso verla. Suprimió aquí el seuor Gaili el aria que se es- 

“  T. I!. __rtomaAifldo larca la áuera ; petóte-
d o n ; es preciso verla. Suprimió a q u í«  w -
cribiá para él en Italia, pareciéndole demasiado larga la ópera j peto te-
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Afinos todos derecho á quejarnos de esta condacta. El público quie­
re oirle , ’j  jamas aspirará á la brevedad por aquel medio. Gaote y.ha- 
g a , ya que sabe el secreto de hacer minutos las horas.

£1 ritornelo que en la escena vm , precede á la sentencia de N i- 
netta , reúne cuanto el géqero patético invenid hasta a q u i; pero son 
tan nuevas las quintas justa y  fjh a  en el b;ijo , tan adecuadas Ja gra­
dación y  entonaciones de cada instrumento y  determinan de tal modo 
el conjunto armdoico , que el alma se enageiia en aquella tristura de­
liciosa , en la que es un placer el doio mismo.

E l coro que va á citarse es acaso el género en que los griegos lo­
graban conmover i  su auditorio. Yo no me acuerdo de otra alguno de 
esta clase j pero quisiera que sirviese de modelo y  acaso se resucitariaa 
las maravillas que nos cuentan de Ja escena griega. £ste coro , siguiea- 
do el mismo tema músico , canta aquel;

nTremati ó popoli 
«A tale esempio.

10

en que responden los bajos álos tenores y  preparan el quinteto con co­
ros de la escena ix ,  en que Rossini es la desesperación de sus ému­
los , y  los contotea se esceden á sí mismos. Empieza este quinteto, di­
ciendo todos:

»Ah cual colpo. . . . Gia d’intorno.
Calla Nicetta por no descubrir á su padre , y  este w  presenta en 

la escena x ,  al momento que mandan los jueces se lleve la rea al su­
plicio. Todo el ínteres del drama se ostenta aqui de un modo indefini­
ble. El padre no oculta ya su delito, el Podeita le reconoce , Ninetta 
se arroja i  los brazos de su padre , la tropa rodea á una y  á otro , y  
sigue el nocturno que empieza :

(vUn padre , una figlia 
»Fra ceppi , alia scure! . . .

En él las voces solas presentan el cuadro mas terrible que puede ima­
ginarse. Esta dificilísima prueba en que Rossini pone á los cantantes , la 
vencen sin el menor conato ostensible, ha señora Sala , el señor Galli, 
el señor Monelli , el señor Vaccani y  el señor M unné, parecen otras 
tantas deidades del canto , que Apolo mismo dirige para coronar á su 
predilecta Rossini. Cuando acaba el nocturno , ya el público fuera de 
si no sabe contener sus aplausos indefinidos, y  cada cual procura violen­
tarse i  sí mismo para poder oir lo que resta del quinteto. La espresion 
■ símica es en todos la mas determinada y  en el señor Galli llega á lo 
inconcebible cuando esclama, despnea de haberle arrancado la guardia 
de los brazos de su bija :

«Ah oeppur 1’ estremo amplesso 
»Questa é tropa crudelta.

La acción coa que acompaña aquel tremendo crudelta , parece con­
mover al mismo antecutrado. E l grito universal es el aplauso involunta­
rio que rarísima vez corona los aciertos , y  apenas deja oir las prime-

r
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ra í cláusulas del canto que sjguc} pero i l  fin cede al deieo <le 
charle y cuando coccluido se retiran todos de j®,
especudores su derecho , y el estruendo de roces , de p ilm adaa, de gol 
v i  en los bancos, pide que salgan al prosceoio los cantores en el noc- 
ulrao y  quinteto. Obedecen al llamamiento público , y  al prcsentars- des- 
c o n o c e d  moderación sus límites y  la efusión de los eoraaones 
ta có n  el medio de piteotuarge. N o es ya un grito uniforme e U u e  se 
escucha un trueno bramador dice confusamente el efecto que produjeron 
tantas bellezas , y el pueblo barcelonés hace ver que tan justo com í la 

Roma /s a b e  coronar á Rossiai y  i  sus digaísimus cantores. Sí. 
T e b lo  cubo é’ industrio,o , este es «n digno objeto de tus juicioso.  
Liausos. Empléalos como lo hiciste ahora, y no te degrades 
f.^ndb la escoria del cauto , las insufribles indecencia» de ja acc:on y  las 
p a l t i  “  el decoro, k  ciencia y  el buen gusto de los alumnos de

^^'r°ñnclavamos el débil bosqusj'o de la Gazza ladra-
En la Mceaa xa  empieza el üaal con la marcha fúnebre que “ com- 

- 1 t.mhnr de la tropa que conduce á Niaetta a! suplicio N a e
Tm orender donde pudo hallar Rossini el caudal inagotable de

T i  “ na c , L r n . i »  de ua gdne„. Se eigae .  P » - » - ” * *
. .  {..fim» roa la misma ternura que anuncia el coro , y
I p ^ d e ^ r ^ T o V a r a  oir la deprecación con que Ninetta implora el

f,vor del cielo, ^ r ú d i o
jsDeh ! proteggi il padre mío 
»E ti bastí il mió morir. . . .
»Or guidameti á la m otte 
ííSi tinisca di scffrir.

-  ^nfi.

"  s r  5 u “X a ¿ .
eata ap ÍaL estrep ito so  el que encomia esta prue­
ba mejorándola. No “  P  ̂ J  escalente caotora , amo

« m a n  en estos casos es usar del piano y  pianísimo , en el iota de
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la orqueita ; pero an genio creador sabe hallar medios que no Oinir- 
rierou i  loa mejores compositores de muchos años.

En la esceaf jfm y  xrv cootinda el final anuncianllo el robo- he­
cho por la Urraca , que prueba la inocencia de Ninetta : se presenta la 
carta del pretor , en que manda se la ponga en libertad y  al ña apa* 
rece aquella , acompauida del pueblo. Viene su padre, ya Ubre , y  coa- 
vertido el llanto en uoiveraat placer concluye la Opera cc* las varia­
ciones que empiezan Juanito , Niuetta , Fernando y  Pipo , diciendo:

n^cco cessato 11 rento 
»I’lacato il mare intído.

La mdsica de estas variaciones hace olvidar toda la pena anterior, y 
si aqui no fuese costumbre no dejar oir jamas la dltima pieza de las 
dperas , por el ruido con que los mas apresuran su salida , se admira- 
lia la Iczaofa del genio singularísimo , que en esta dpera no empled ni 
ao solo puato que pueda llamarse descuidado.

La parte escénica está á cargo del señor G a lli , y  su desempeño lo 
hace ver ; y  si hay algo que pueda notaise no estuvo en su mano re­
mediarlo. E l campanari ) , v. g. , es mezquino y  poco atendidos los mo­
vimientos de la Urraca. N i uno ni otio depende de este incansable y  
conocedor director de escena , sin cuya actividad y  cooperación del maes­
tro D. Ramón Garnicer , no hubiéramos admirado tantas perfecciones. 
Parécenos también fría la salida de loa paisanos de casa de Fabricio, 
cuando en la escena iii drl primer acto se dirigen i  recibir al h i­
jo de aquel j pero estos melindres á que nos ha acostumbrado el esme­
ro escénico del señor G alli , ni alguna otra pequenez de igual natura­
leza , pueden rebajar el conjunto de belleeas con que eoeaota á £ar- 
cclona la representación de la Gazza ladra. Eterno será en su memo­
ria el recuerdo de tan plácidos murneutos y término será de compara­
ción para cuanto oigamos en lo sucesivo. Yo me atreve , en nombre del 
público barcelonés, á dar las gradará  cuantos han contribuido á la 
egecücion de esta composición singularísima, é igualmente por el es­
mero y  nunca desmentido acierto con que han desempeñado las diez 
dperas y seis farsas que harán época en ios fastos del único teatro ita­
liano que quiere gozar en España el niígioo placer de la música por 
escelencia. Y  tú , inmortal Russini , cree que en las márgenes del Ter 
sus ninfas y náyades tejen orgiillosas guirnaldas que ciñen tu frente 
privilegiada. El himno drfico consagrado á su alabanza, solo resonará 
en tu lo o r, e -tonada por las prrdilectas D jHs , Argira y Elice 5 y  
las Díiadas y  Ntpeaa, que presidi-las por el festivo Pan , danzan en 
los deliciosos valles déla  índu.striosa Cataluña , suspenderán la morvi- 
á-z de sus actitudes para recoger el erguido Acanto , hijo de tu pa­
tria , la tierna violeta y  el deseado jacinto , y  formando un ram o, que 
unirán con el cinto de Vénus , te le ofrecerán rn nombre de tu orá­
culo Apolo. Sigue, júvea inm ortal, sus inspiraciones, y  deja que la

i<]
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